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De aquellos polvos, 
estos lodos 

ras lo ocurrido en El Ejido el diagnósHco ha sido unánime; era uno situación que se había 
venido gestando con anterioridad. Con lo gravedod que tienen las agresiones multitudinarias 
a todo el colectivo de inmigrantes, el racismo y xenofobia más preocupante, y a lo que es 
preciso préster atención, es a lo política de inmigración que se está practicando y que permite 
incubar, e incluso alentar, estas reacciones. De qué hablamos: 

Primero; No hay "milagro" en El Ejido, lo que hay son magrebíes o subsaharianos que 
trabajan en condiciones que los nacionales no soportarían; trabajo de sol a sol, en un horno 
de plástico, o 50^ C, y por 500 ptas la hora, expuestos a intoxicaciones y consecuencias 
nocivas para la salud por efecto de los plaguicidas, con contratos (cuando existen) renovables 
cada mes y el finiquito firmado por adelantado, ignorando el convenio del campo; siendo lo 
habitual, la ausencia de contrato, sólo un acuerdo verbal que produce indefensión y sumisión, 
así como fraude a Haciendo. 

Segundo: No ha fracasado la política de inmigración. Sencillamente, no existe ninguna 
política de inmigración que atienda a las necesidades en los terrenos de la educación, la 
sanidad, la vivienda, el ocio..., a su participación en definitiva en la sociedad de acogida 
como ciudadanos de plenos derechos. Y eso hablando, tan sólo, de la población "que tiene 
papeles". En esta ausencia de política se dan la mano tanto la Administración Central como la 
Junta de Andalucía. Los programas sociales, cuando existen, no forman parte de la política 
oficial sino van vía ONGs. 

Tercero; La Administración es cómplice de las situaciones de ilegalidad y explotación 
laboral. La Inspección de Trabajo ovala la contratación ilegal, al no inspeccionar los lugares 
de trabajo, o cuando lo hace, avisa a menudo previamente al empresario, y cuando llega, 
supone con frecuencia la expulsión del inmigrante que no tiene papeles, lo que además 
garantiza la inmunidad del empresario que acaba sobreseído al llegar al juicio por incompa-
recencia deíinmigrante que ha sido previamente expulsado. La dejación de responsabilidades 
alcanza también, claro está, a los sindicatos. La actuación mafiosa alcanza a agricultores, 
intermediarios y ETTs que cobran fuertes sumas por obtener precontratos de trabajo o permisos 
de residencia; sumas que pueden llegar al medio millón, que les van siendo descontadas del 
jornal. 

Dicho esto, hay que llamar la atención, tal y como detallamos en este número, en que tras 
haber puesto la mayoría de agentes políticos y sociales el grito en el cielo, la política que se 
está consolidando en El Ejido es la misma que ha venido funcionando hasta el presente. 
Ninguno de los rasgos básicos, señalados anteriormente, ha variado. Hasta el punto que 
incluso en el terreno más visible, como el de la ubicación de las viviendas, ha salido adelante 
la marginación espacial que propugna su alcalde; los inmigrantes bien alejados del pueblo, 
considerados como mera fuerza de trabajo, de la que disponer temporalmente, y hacia la cual 
no es preciso diseñar ninguna política de inmigración digna de dicho nombre. Lo mismo cabe 
decir acerca de la impunidad de los agresores: a los 7.000 que participaron en los disturbios 
dicha actuación les ha salido "gratis". Al igual que ninguna acción ha sido tomada contra la 
escandalosa "pasividad policial" (por dejarlo en ese término), cosa que se entiende ya que 
además de tener en esta ocasión "órdenes terminantes de no intervenir", está acostumbrada 
(y en primer lugar lo policía local) a tratar así a los inmigrantes. Todo esto cuando estamos 
hablando de lo que ha sido calificado como el mayor brote de violencia xenófoba en lo España 
de la democracia. Por no hablar del papel de los medios de comunicación locales. La simple 
visión de lo que la televisión local emitió los dos primeros días de las agresiones ayuda a 
entender por qué las mismas adquirieron semejante amplitud. No es casual que bueno parte 
de las televisiones locales estén en manos de una red muy fuerte de organizaciones agrarias. 
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Es necesario insistir en que la inmigración es un factor de desarrollo económico y social; 
que la inmigración laboral es necesaria y va a seguir siendo fomentada desde los sectores 
empresariales; que no es sólo mono de obro barata, son personas con sus aspiraciones, sus 
sueños y sus derechos; que es obligado reconocer los derechos de ciudadanía, al tiempo que 
se desvincula ciudadanía de nacionalidad; que el cumplimiento de las leyes obliga a todos 
y que con muchísima más frecuencia son los inmigrantes quienes sufren su violación antes 
que protagonizarla algunos de su miembros. 

Un aspecto, sin duda novedoso, del actual conflicto ha sido el protagonismo que han 
tenido los propios inmigrantes a la hora de movilizarse contra las agresiones, de responder 
de forma organizado con la huelga, de articular un conjunto de reivindicaciones y de llevar 
estas propuesta a la mesa de negociación por medio de sus propios representantes. La 
indudable importancia que tiene este factor se ha encontrado con la incomprensión, cuando 
menos, del grueso de las organizaciones de solidaridad y sindicatos. El desencuentro ha sido 
tan fuerte que resulta obligado que sus protagonistas analizen los causas y avancen propues­
tas de cara al futuro. 

¿En qué va a quedar todo esto? ¿Se van a quedar tirados? ¿No es obligado hacer de la 
cuestión de El Ejido el eje de actuación, a nivel estatal, de los organismos existentes (Foro 
de la Inmigración, Red Europea...)? No sólo es o la Administración a la que hay que exigir 
actuaciones, son las propias organizaciones de la solidaridad quienes han de implicarse, en 
la medida de sus posibilidades. De lo que allí resulte va o depender en buena medida el cómo 
se desarrollen los futuros conflictos, que sin dudo habrá, dado que situaciones similares se 
están incubando en no pocos sitios. Lo que allí pueda aprenderse seró pues de gran utilidad. 

De que seamos capaces ahora de quitar estos polvos dependerá que cuando llueva la 
intolerancia y lo xenofobia, no acabemos enfangados en los lodos del racismo y la ¡nsolida-
ridad. & 

Hace unos diet años pisé por primcíra vez Almería. 
Ejido, precisamente. La visita fue corta. Llegar, ac­
tuary partir. Nos trataron de maravilla. En la hora 
libre que tuve, intenté encontrar una cabina de telé^; 
fonos. No supe. Recuerdo un puebloandomiado, cons­
truyéndose a gran velocidad alrededor de un núcleo 
minúsculo de casitas v¡e¡as. A lo largo de una de las 
futuras nuevas calles, pude contar más de diez sucur­
sales de cajas y bancos. Al fondo, un mar de plástico: 
los Invernaderos, el origen de la prosperidad. 
p \ ñ o s más farde, una amigo me invitó a Rodalquilar, 

en el Cabo de Gata. Flechazo. Ue-
güé, el paisaje me invadió y, a 
la vez, me hizo un hueco. Desde 
entonces tengo un romance inter­
mitente con esa costa a la que 
siempre quiero volver. Cuando lo hago, releo el "Cam j 
pos de Níjar" de Goytisolo, que narro un viaje de cinco 
días por la zona, entonces una de los más pobres de 
Europa, hace cuarenta años. Lo cierro y sonrio. No más 
niños ciegos por el polvo. No más viejos que caminan 
horas paro intentar vender su único mercancía. 

He sentido cierta inquietud ai ver que parte del bien­
estar se obtiene vendiendo fincas a europeos ricos. In­
quietud que se riñe con mi afición o los sociedades plu­
rales. No creo que quede nada por añadir a todo lo que 

sé haiichoy escrito s^ireia barbarie xenofoba que 
está viviendo El Ejido. Es aterrador ver en qué se pue­
de convertir el ser humano. Sumarme o los críticas me 
parece menos interesante que intentar comprender, 
porque pienso que comprender ayuda o evitar. Si tu­
viera el poder fantástico de aislar a cada uno de los 
habitantes de esa comunidad enloquecida, de dejar­
los o solas con su conciencia, con su memoria o la de su 
pueblo, con "Campos de Níjar", quizó recuperarían la 
cordura. Porque estoy convencida de que, si esto es­
tuviera sucediendo a luiómetros de allí, los que ahora 

se dedican o perseguir al 
"moro" protestarían in­
dignados. La locura se reco­
noce bien desde lejos -hoy 

- i r r quien ni así, pero no quiero 
creer que todos en El Ejido son fachas sanguinarios- y 
sin embargo... Sin embargo^'parece que tenemos un 
veneno dentro que sole al aire en ciertas circunstan­
cias, que nos ciega y anulo, que nos conserte en fíe-

.ras. Un veneno que arremete contra los débiles, conhv 
los diferentes o los que piensan diferente. Por eso pre­
fiero-hoy, que todo está dicho sobre El Ejido- buscar­
me e invitar o todos a buscarse ese veneno y o aplicar 
el antídoto. Para que jamás vuelvo o suceder nada pa­
recido. 

PREVE[!HCT1 
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